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Introducción 

Según el hermano Bill H. Reeves, "sabemos que es la 

voluntad de Dios que cada iglesia local crezca hacia la meta 

de tener la organización bíblica, que es la de tener 

ancianos". Por lo tanto, si una iglesia alcanzó la 

madurez (ancianos) y regresa a la inmadurez (junta 

de varones) sin que haya causa de pecado en los 

ancianos salientes, esto indica que la "fábrica" de 

líderes (el discipulado de la iglesia) se ha detenido. Y 

se complica aún más cuando hubo diáconos que no 

se prepararon. Esto es crítico. Un diácono fiel "gana 

para sí un grado honroso" (1 Tim 3:13). Si después de 

servir, no han crecido lo suficiente para desear y 

cualificar para el obispado, han fallado en el 

mandato de crecimiento (Hebreos 5:12). 



Tito 1:5 "Por esta causa te dejé en Creta, para que 

corrigieses lo deficiente..." 

I. El Dolor del Retroceso: Volver a "Lo Deficiente". 

Regresar a una Junta de Varones después de 

tener el orden bíblico es volver a un estado de 

deficiencia espiritual, no por ilegalidad, sino 

por falta de madurez. 

A. La Junta de Varones es el "Hospital", no 

el "Hogar". 

▪ Tito 1:5: Pablo llama a la falta de 

ancianos algo "deficiente" (leipo: 

incompleto, falto). 

▪ Análisis: La Junta es un "arreglo 

conveniente" y una "inferencia 

necesaria" ante la ausencia de 

ancianos. Sin embargo, la iglesia 

debe crecer hacia la meta. 

▪ Reflexión: Una iglesia que se 

"acomoda" a la Junta de Varones 

después de perder a sus pastores 

ha perdido su visión. Es como 

volver a gatear después de haber 

aprendido a caminar. 



B. La Voluntad Perfecta vs. La Voluntad 

Permisiva. 

▪ Hechos 14:23: La práctica 

apostólica era constituir ancianos 

en cada iglesia. 

▪ Contraste: Este servidor 

argumenta que los varones dirigen 

porque no hay ancianos. Es una 

dirección por defecto, no por 

diseño ideal. Volver a esto es 

admitir que la iglesia ha dejado de 

producir hombres de Dios. 

II. La Falta de Crecimiento: Diáconos Estancados 

y Hombres "Niños". El punto más doloroso del 

enunciado es ver hombres que sirvieron 

(diáconos) y no maduraron. Esto evidencia 

carnalidad y pereza espiritual. 

A. El Síndrome del Eterno Estudiante 

(Hebreos 5:12). 

▪ Hebreos 5:12: "Porque debiendo ser 

ya maestros, después de tanto tiempo, 

tenéis necesidad de que se os vuelva a 

enseñar..." 



▪ Aplicación: Si hubo diáconos, 

hubo tiempo y prueba. Si no 

llegaron a ser ancianos, ¿qué 

estuvieron haciendo con su 

tiempo? El hermano Bill H. Reeves 

advierte sobre los "hermanos 

irresponsables". Un diácono que no 

crece hacia el ancianato (siendo 

capaz) demuestra falta de 

aspiración espiritual. 

B. La Falta de "Deseo" (1 Timoteo 3:1). 

▪ 1 Timoteo 3:1: "Si alguno anhela 

obispado, buena obra desea". 

▪ Reflexión: La falta de nuevos 

ancianos prueba la falta de anhelo. 

Los varones se han conformado 

con ser miembros pasivos o 

administradores en una junta, en 

lugar de pastores de almas. Han 

preferido la comodidad de la 

"Junta" (donde la responsabilidad 

es diluida) sobre la carga del 

"Obispado" (donde deben velar 

por las almas, Heb 13:17). 



III. La Raíz del Problema: Carnalidad y Falta de 

Unidad. El retroceso no es accidental; es fruto 

de una iglesia carnal donde prevalecen los 

conflictos o la mundanalidad sobre la piedad. 

A. Carnalidad que impide el Liderazgo. 

▪ 1 Corintios 3:1-3: "...porque aún sois 

carnales; pues habiendo entre vosotros 

celos, contiendas y disensiones..." 

▪ Conexión: Este servidor desea 

recordar que el "carnal" pone 

objeciones y no tiene el celo de 

Dios. Una iglesia dividida o carnal 

no puede producir ancianos, 

porque los hombres están 

ocupados peleando o viviendo 

para el mundo, en lugar de cumplir 

los requisitos de "irreprensible" y 

"apto para enseñar" (1 Tim 3:2). 

B. Un mal testimonio colectivo. 

▪ Si los ancianos anteriores no fueron 

acusados (1 Tim 5:19) y aun así la 

iglesia perdió el liderazgo, puede 

indicar que la congregación no 

supo sujetarse (Heb 13:17), 



desanimando a los líderes, o que 

los varones restantes no tuvieron la 

valentía de tomar la antorcha. 

▪ Este servidor advierte que una 

iglesia sin ancianos corre el riesgo 

de que el liderazgo recaiga 

indebidamente en mujeres o en el 

desorden si los varones no asumen 

su rol con seriedad. 

IV. Llamado a la Reflexión y Restauración. No 

podemos quedarnos en la tristeza; la iglesia 

debe reaccionar. 

A. "Poneos a prueba" (2 Corintios 13:5). 

▪ Cada varón debe examinarse: ¿Por 

qué no califico? ¿Es mi familia? ¿Es 

mi carácter? ¿Es mi falta de 

conocimiento? 

▪ Exhorto a que los varones fieles 

deben dirigir, pero con la mira en 

establecer ancianos. La Junta debe 

trabajar para dejar de ser una Junta 

y convertirse en un presbiterio. 

B. Confirmar el Amor y la Unidad. 



▪ Efesios 4:3: "Solícitos en guardar la 

unidad del Espíritu..." 

▪ Para producir líderes, la iglesia 

necesita un ambiente de paz, no de 

guerra. La biblia nos enseña que 

debemos tener un espíritu 

compasivo y restaurador, no de 

juicio carnal que destruye a los 

potenciales líderes antes de que 

maduren. 

Conclusión y Sentencia Final 

Es, en efecto, una tragedia eclesiástica volver a la 

Junta de Varones cuando ya se había alcanzado la 

madurez. Prueba que: 

• Hubo negligencia en la preparación de relevos 

(2 Tim 2:2). 

• Faltó deseo de la "buena obra" (1 Tim 3:1). 

• Prevaleció la comodidad de lo temporal sobre 

el sacrificio de lo permanente. 

Exhortación: Hermanos, la "Junta de Varones" es el 

bote salvavidas, no el barco. Si hemos tenido que 

usar el bote después de hundir el barco por nuestra 

carnalidad, rememos con fuerza, pero llorando por 



el barco perdido y trabajando día y noche para 

construir uno nuevo (establecer ancianos bíblicos). 

"Corrigiendo lo deficiente" (Tito 1:5) debe ser nuestra 

única meta hoy. 


